
30. 

Por Ascanio Cavallo 

  

  

Los límites del coraje 

l lado valiente, desde lue- 

go, es atreverse a plantear 

una reforma que todo el 

mundo considera necesa- 

ria, excepto los que debe- 

rían hacerla. Perdidas las 

oportunidades propiciato- 

rias -los proyectos de nueva Constitución- 

, Sólo unos valientes podrían animarse a 

mostrarle la carnicería al ganado engorda- 

do, con los cuchillos a la vista: umbral de 

5% de los votos para constituir un partido; 

y pérdida del escaño para los parlamenta- 

rios que decidan cambiarse o renunciar al 

partido que los eligió. 

El lado no tanto es que se trata de una pro- 

puesta incompleta, al punto de que algunos 

especialistas la consideran poco menos que 

un simulacro. ¿Cuáles son esos vacíos? 

En lo esencial, dos. El primero es la res- 

tricción (o prohibición, derechamente) de 

los pactos electorales, que hacen posible que 

a aceleración de los ciclos 

del capital facilitada por las 

nuevas tecnologías y los es- 

pacios virtuales va arrasan- 

do los recursos simbólicos, 

estéticos y morales disponi- 

bles, creando distintos ni- 

veles de contradicción. Monetizar es la con- 

signa ante la cual la política democrática se 

va postrando en nombre de la libertad. Cada 

caso de corrupción termina ahora con pro- 

cesos judiciales televisados a la Hollywood 

y cada escándalo acaba mezclándose, de 

una forma u otra, con venta de material 

erótico. Ya la vio en tribunales, véala ahora 

sin ropa. Polizzi, Barriga, Ahubert. Des- 

pués de un receso moralista en que desapa- 

reció hasta la “Bomba 4, la razón pornográ- 

fica ha vuelto con más bravura. Donde haya 

capital carnal, cada vez más rostros consi- 

deran hasta dignificante explotarlo. El que 

puede, puede. De alguna forma, el deseo 

bruto marcado como repugnante y censu- 

rable en el ámbito presencial, es validado 

como aceptable e incuestionable cuando es 

mediado por una pantalla y una tarjeta de 

crédito. Toda contradicción es salvada por 

el principio de rentabilidad individual: lo 

que renta es bueno. 

En el ámbito cultural, por su parte, esta 

aceleración y monetización toma la forma 

de “luchas identitarias” o “luchas por la 

historia” que, en demasiados casos, termi- 

nan siendo extorsiones con excusa étnica o 

patrimonial. La identidad se ha vuelto un lu- 

crativo negocio y una buena porción de la 

partidos muy pequeños sobrevivan a la 

sombra de partidos mayores, que les faci- 

litan elegir parlamentarios con votaciones 

muy bajas gracias al chorreo de la cifra re- 

partidora (no estaría mal revisar también el 

sistema electoral, como ha sugerido Mari- 

sol Peña). Los pactos no tienen raíces en la 

tradición política chilena; son un invento 

de la transición. Hasta 1970, los partidos 

eran cinco y con la fragmentación que si- 

guió, el gobierno y la oposición inventaron 

un espantajo llamado “partidos federados” 

para dar soporte jurídico a la UP y la CODE. 

El argumento de resistencia es que el 

Congreso debe acoger toda la diversidad de 

la sociedad chilena. Es un razonamiento 

sectario, que no sólo prescinde de la am- 

plia gama de organizaciones que tiene la so- 

ciedad, sino que propicia la entronización 

de lo que al final de cuentas son sólo gru- 

pos de presión o aventuras personalistas. 

Pero con ese supuesto obtuso se abrieron 

¿Lodo lo 

las compuertas en las reformas políticas de 

Bachelet II. El resultado es que el Parlamen- 

to sacrificó su solemnidad y su eminencia 

social y hoy disputa el lugar más bajo en el 

aprecio de los ciudadanos. 

Los diputados y senadores chilenos son, 

en suenorme mayoría, personas honestas, 

no corruptas y dedicadas a su trabajo. Pero 

la gente no cree eso. Y cuando ve el desplie- 

gue performático de algunos -sobre todo, 

en la cámara baja- no hace más que con- 

firmar que es un grupo poco respetable, in- 

digno de sus altos sueldos y de los privile- 

gios que a veces ostentan ante la gente de 

a pie. Si esta percepción ha empeorado, lo 

lógico es buscarlos motivos. Decir simple- 

mente que los ciudadanos no se sienten 

identificados con los partidos y el Congre- 

so es una tautología. Y el motivo principal 

no es la dificultad de tramitar leyes, sino la 

depreciación suscitada por parlamenta- 

rios que hacen lo que se les da la real gana 

sin sanción alguna. Es el manoseo de los 

cargos, no las encuestas, lo que tiene al Par- 

lamento en estado de miseria. 

Pepe Auth, un verdadero especialista en 

incentivos y resultados electorales, estima 

que el efecto inmediato de prohibir los 

pactos sería un abultado número de parti- 

dos compitiendo en todo el país para lle- 

gar al 5%. Este riesgo fue la principal razón 

de que los partidos del Frente Amplio acor- 

daran fusionarse, para descubrir que en- 

tre ellos no había sino mínimas diferencias 

ideológicas, insuficientes para tener parti- 

dos separados. 

El segundo campo de vacíos es el del fi- 

nanciamiento. Hoy el estado paga los gas- 

tos de campaña de los candidatos según los 

votos que obtengan; y paga también a los 

sólido es 
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permisología son chiringuitos arqueológi- 

cos o culturales facultados por alguna ley 

para cobrarles peaje a distintos proyectos, 

creando cuellos de botella para la inver- 

sión. El afán de riqueza se muerde la cola. 

Ahora cualquier vestigio de algo resulta re- 

levante no tanto para la ciencia, pero sí para 

la profesión de los arqueólogos. Y la etno- 

monetización ha hecho que aparezcan, aus- 

piciados por la academia, Diaguitas en es- 

taciones ferroviarias, Changos en Zapallar, 

y otros pueblos más resucitados al ritmo de 

la caja registradora. ¿Cuántos otros chirin- 

guitos sostiene el complejo académico-ac- 

tivista? ¿Cierto feminismo de oportunidad? 

¿Algún ambientalismo? La fallida Conven- 

ción nos ilustra. 

El debate de asuntos éticos, por último, si- 

gue el patrón. El aborto libre y el suicidio 

asistido ganan apoyo en la medida en que 

los incentivos para suprimir lo no útil cre- 

cen, y lo bueno es equiparado a lo rentable. 

Retornan la eugenesia genética y social. El 

show que tendremos a fin de año con casi 

toda la primera línea del gobierno -con 

sueldos sobre seis millones de pesos- con ni- 

ños recién nacidos o por nacer haciendo 

campaña por el aborto sin causales va a ser 

muy extraño. Con tal de fidelizar al votan- 

te propio y presionar a la oposición, en el 

mismo ciclo de fotos y videos de redes so- 

cialesse intercalarán sentidas celebraciones   
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partidos por el número de votos que obtie- 

nen sus militantes ¡e independientes! que 

hayan competido bajo sus banderas. Los 

impuestos de los chilenos financian el cos- 

to de llegar al Congreso: ¿cómo no se va a 

recoger candidatos de tercera, cómo no se 

va a inventar partidos? 

Algunos estudiosos consideran que es 

el momento de aumentar los requisitos 

para formar partidos: por ejemplo, elevar 

el número de firmas requeridas; exigirque 

tengan alcance nacional; quitar todo fi- 

nanciamiento estatal a los que no superen 

el 5%; o todas las anteriores. Y, en contra- 

partida, eliminar el pago a los candidatos 

y transferirlo a los partidos, para fortalecer- 

los y reducir el espacio de tránsfugas y fal- 

sos independientes. 

La presencia en el Congreso de partidos- 

pymes, partidos-cigúeñas, partidos-hote- 

les, es injustificable. Algunos de ellos aco- 

gen a personas con verdadera vocación po- 

lítica, pero ni la más alta vocación justifica 

mantener vehículos utilitarios y marginar- 

se de los partidos mayores, que abarcan 

todo el espectro de ideas sobre la sociedad. 

Al fin, el único sentido de una reforma 

al sistema político es reponer a los partidos 

en el centro de la democracia chilena, esto 

es, sacarlos de la creciente marginalización 

que han vivido y del rumbo de atomización 

que llevan. Es una reforma que va contra 

la moda y la tendencia mundial. Y por eso 

resulta tan extremadamente difícil, que 

algunos (como los senadores que la han 

propuesto) piensan que sólo se puede as- 

pirar a los mínimos que la realidad impo- 

ne y otros (como la mayoría de los especia- 

listas) creen que es la única oportunidad 

para atacar el conjunto de los problemas. 

porla llegada de algunos niños, los propios, 

con ardorosas defensas de la supresión de 

otros venidos a familias de menores recur- 

soso aquejados por alguna enfermedad. Tal 

como en la discusión sobre los vientres de 

alquiler, el áspero plano de la necesidad 

será cubierto con el suave manto de la vo- 

luntad. 

Lo mismo con el suicidio asistido. Difícil 

que el debate chileno siga al británico en tra- 

tar de discutiren serio si los factores de cla- 

se afectan la decisión de preferir la muerte, 

o si el incentivo de despachar ancianos no 

será demasiado atractivo para sistemas de 

salud públicos colapsados. La contracara 

del consumo desenfrenado, el descarte - 

denunciado por el Papa Francisco- vendrá 

por todo. 

El libro “Libre” de Lea Ypi relata el terri- 

ble proceso de transición desde el socialis- 

mo al capitalismo de mercado en Albania. 

Entre otras cosas, permite entender el giro 

actual hacia la “ultraderecha” de territorios 

que fueron soviéticos. Resulta que la pobre- 

za material, al final, es más soportable que 

la miseria moral. Y la lucha por evitar que 

todo lo sólido se desvanezca en el aire noes 

hoy patrimonio de la izquierda. Especial- 

mente en el caso de la izquierda progresis- 

ta y millonaria que desprecia la nación, la 

familia y la religión, y que vive la acelera- 

ción del mundo y la dictadura del principio 

de rentabilidad como pura libertad y opor- 

tunidad, mientras que grandes sectores de 

la población, a los que miran con desdén, 

la viven como puro peligro. 
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